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No se hagan bolas

Eduardo Ibarra Aguirre

Solicito permiso al autor, Carlos Salinas de Gortari, para utilizar la celebérrima frase que acuñó para disipar las dudas sobre la candidatura presidencial de Luis Donaldo Colosio. Después lo asesinaron. Lo hago porque un celoso guardián del Estado de derecho, Carlos Javier Vega Memije, podría indiciarme por plagio.

Hace dos semanas que no se percibe la intervención de la sabia mano del aliado y amigo de Vicente Fox Quesada y Marta Sahagún Jiménez, --Salinas no Memije, éste es un simple empleado--, y el engrudo ya se le hizo bolas a la pareja presidencial, el panismo y los muy pocos amigos que le quedan al foxismo.

Hasta mañana se cumplen dos semanas de la operación de Estado conocida como desafuero y ya pasamos, con más pena que gloria, de la sonora carcajada de los diputados Federico Döring Casar, acompañado de la roqueseñal de un camarada –en su acepción italiana-- de curul y de partido (Diario Monitor) y la triunfal sonrisa de Juan Molinar Horcasitas, a la depresión del jefe de la facción política, económica y financiera que despacha en Los Pinos. Nadie ha desmentido al buen Agustín Gutiérrez Canett en sus declaraciones al Washington Post sobre el estado de ánimo presidencial.

La estrategia de las cabañitas, seguramente más de la señora Marta que del deprimido esposo, parte del principio de que es infinitamente más costoso soportar seis años a Andrés Manuel López Obrador en Palacio Nacional –y en esto concuerdan Roberto Hernández, Claudio X. González y José Luis Barraza-- que unos cuantos meses de protesta cívica nacional. Esto último, se lo atribuyen varios diputados a Felipe González, el gris subsecretario de Gobernación, no el asesor de Carlos Slim Helú y expresidente de España. No olvidemos la frase de antología del hidrocálido: “Mientras el norte trabaja, el centro piensa y el sur duerme”.

El profundo disenso alrededor del derecho de los mexicano a elegir a su presidente, no se resuelve con fraseología. Ni siquiera con mentadas de madre, como justamente se dolía Fox que recibió en Acapulco. Pero no puede esperar claveles cuando desde Roma ostentó “el ejemplo que México dio al mundo”, y ahora pasa a convertir a doña Mercedes Quesada en protagonista documental de sus mezquinos intereses. A eso le llaman en mi tierra, no tener madre. Y a Mercedes Angel Pacheco, su ahijada, le permite dar órdenes a elementos del Estado Mayor Presidencial, mientras agredía al diputado Carlos Scheffer (AM de León, Guanajuato).

De la aplanadora de quienes desaforaron a los mexicanos, con independencia de su intención de voto, pasamos a la incapacidad de Sahagún, Fox, el PAN, Roberto Madrazo y su inombrable jefe, para darle rumbo a un proyecto que no contempla qué sigue, por dónde caminar. Hasta Manlio Fabio Beltrones se quiere lavar las manos --“fallaron los actores políticos”, ¿y tú qué eres, además de cínico?-- y Arturo Montiel empieza a tomar distancia, y le exige cuentas, tardíamente, al tabasqueño.

La tragicomedia de contradicciones legislativas, ministeriales y mediáticas obedece a que calcularon mal la respuesta ciudadana y subestimaron, para variar, la enorme paciencia, sabiduría y pacifismo de los mexicanos.

Acuse de recibo. Sostiene el doctor Manuel Servín Massieu: “A veces me parece que estamos en el segundo semestre de 1912, poco antes de la Decena Trágica, ¿o no?”... Son 648 los dueños de México, aclara Luis Felipe Moreno y envía la lista. Así es, sólo que 39 son los que tienen la porción más grande del pastel... El Centro de Derechos Humanos Fray Bartolomé de Las Casas informa que “ha presentado una petición ante la Comisión Interamericana de Derechos Humanos por la detención arbitraria, tortura y desaparición forzada de Gerónimo Gómez López, bajo la custodia de agentes del Estado mexicano”.
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